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			Nota del autor:

			En esta mi primera novela no podía olvidarme de toda mi familia. Gracias por estar ahí, en especial a dos personas, va por vosotros. Para ti, Pilar, porque allá donde estés lleves contigo la preciosa sonrisa que te acompañó siempre en vida. A ti, Guillermo, por cambiar nuestras vidas desde el momento en que llegaste a este mundo y enseñarnos a tu madre y a mí lo que es el amor hacia un hijo.

		

	
		
			Introducción

			Nos encontramos en una época no muy lejana en el tiempo, en un pequeño barrio de una típica ciudad europea donde reside Louis, un arqueólogo de profesión y de vocación…

		

	
		
			Capítulo I. Nacido para el pasado

			No era un día cualquiera, no para Louis. Cuando en su juventud soñaba día tras día con aquellas películas de Indiana Jones, con aventuras y descubrimientos, tenía muchas emociones y sueños que, ya de adulto, se habían ido diluyendo, poco a poco, hasta llegar a la más cruda realidad: un trabajo de ocho horas al día, con catorce pagas, poca financiación y mucha, muchísima burocracia en todos y cada uno de los países europeos en los que había excavado. No muy diferente a otros días, amanecía aquel día…

			Un café, tostada, zumo y listo para la burocracia. No vivía lejos del ministerio, algo bueno tenía vivir en la zona centro. Era la cuarta vez que intentaba lo mismo en lo que iba de año, una financiación para la Sima Masol, sima que, se suponía, tenía muchísimas posibilidades arqueológicas, sobre todo de la época neolítica, pero con un acceso tan difícil que requería demasiada inversión en medios y tiempo. Necesitaba financiación y los permisos administrativos para seguir investigando, dos cosas que en el ministerio nunca concedían a la ligera, y menos a un equipo liderado por un arqueólogo tan controvertido.

			Pero no era Louis de esas personas que se rendían fácilmente, y se disponía a intentarlo una vez más. Dos horas y media después ya estaba de camino al yacimiento, y la propuesta, dentro de un sobre bien sellado y firmado, se encontraba a la espera de una respuesta descansando en algún cajón del funcionario de turno en el ministerio. Hoy tenía menos visitas guiadas de lo normal, no en vano, pues llovía y el frío no invitaba a los turistas a visitar la excavación. Mejor, pues así tendría más tiempo para buscar en los archivos de la excavación antes de ser clasificados y trasladados a alguna universidad, y también más tiempo para sus propias y privadas investigaciones. 

			Desde que empezó sus estudios en la universidad, una especie de homínido le apasionaba por encima de cualquier otra, el hombre de Neanderthal (Homo neandertalensis), única especie de homínido inteligente que se cree que convivió en un periodo de aproximadamente cinco mil años con el Homo sapiens, el hombre moderno, nosotros.

			Esta especie de obsesión también le había ocasionado numerosos problemas en la mayoría de excavaciones y yacimientos en los que había trabajado alrededor del mundo. El último de ellos, aquí, en esta remota zona del sur de Europa, con su incesante pelea por excavar y prospectar en Masol, yacimiento complicadísimo y de muy difícil acceso, en detrimento de la Sima Lols, yacimiento revolucionario por ser el lugar donde se descubrió, hace algo más de veinte años, una nueva especie de Homo, nexo de unión entre los primeros géneros anteriores y el Homo habilis, que hasta entonces fue considerado el primero del género Homo. En definitiva, la excavación del yacimiento de Lols era el causante del turismo, las ayudas económicas y el trabajo de los arqueólogos, desde donde salían, año tras año, cientos de restos fósiles que eran clasificados y etiquetados para su posterior estudio.

			No, no es por esta sima ni por ese homínido nuevo, descubierto tiempo atrás, por lo que Louis llegó a trabajar aquí, y por lo que recorrió medio mundo desde su última excavación en Madagascar. Lo que le motivó a trasladarse, y lo que aún hoy día le motivaba, fue la pequeña frase escrita en una publicación africana. Consistía en una breve reseña de una pequeña sima, comparada con su por aquel entonces excavación, rica en Australopithecus, y de la que era encargado y máximo responsable, con otras alrededor del mundo. Hablaban de Sima Lols, de lo rica que era, de los numerosos restos que proporcionaba año tras año y, por ello, de la necesidad de tener un numeroso equipo de arqueólogos trabajando en ella, pero, sobre todo, citaba una sima aún virgen que, por los indicios que ofrecía la zona y las teorías de sus colegas arqueólogos, hacían sospechar que podía ser rica en muestras de otra época, la del Homo neandertalensis, ¡el Neanderthal!

			«¡Una sima virgen! Desechada por su vecina y compañera, más famosa y rica», pensó. Fue leer la frase y un torbellino de emoción invadió su cuerpo. Era ahí y solo ahí donde debía de estar. Dejó todo y se vino a Europa. De eso hacía ya casi dos años, dos años de suplicios, de burocracia y de trabas, dos años en los que recorrió Lols mil y una veces, pero en los que no había podido pisar Masol, que seguía virgen y que, según parece, no le interesaba a nadie excepto a él.

			No todo estaba perdido. En sus ratos libres se relacionaba con gente del pueblo, vecinos de la pequeña villa cercana al yacimiento. En la pequeña taberna del pueblo conocía mucha gente, y a muchos de ellos se les soltaba la lengua con un par de cervezas, y más con él que, siendo de padre inglés, madre española y nacido en los Estados Unidos, tenía cuentos e historias para entretener a la mayoría de los clientes y asiduos de la taberna de la villa.

			Gente que en la mayoría de los casos había vivido casi toda su vida en la zona, a los que el tema del yacimiento les sonaba a chino, aunque muchos de ellos habían jugado, corrido y peleado por muchas de las zonas, ahora acotadas, se habían escondido en cuevas, ahora inaccesibles y, por lo tanto, tenían información y conocimientos de otra clase, pero de interés al fin y al cabo. Por supuesto, jugaba con otra carta a su favor, ya que a toda esa gente, en definitiva, le hacía gracia ver a un extranjero como él con su peculiar acento, y se ganó su confianza, contando historias y haciendo preguntas sobre zonas en algunos casos familiares para ellos.

			Aquel día parecía el día de una de esas historias, pues todo parecía indicar que acabaría pronto en el yacimiento, y después de la comida con los compañeros iría a la taberna de la plaza a ver a Loren, un fornido vecino de la villa con el que en los últimos meses había entablado cierta amistad y que siempre se tomaba su café y su puro en la taberna sobre esa hora.

		

	
		
			Capítulo II. La Puerta trasera

			Serían las tres de la tarde o quizá las cuatro. Louis no era un hombre muy habituado a los relojes y le desorientaba lo tarde que se acostumbraba a comer en esta pequeña zona del globo.

			La plaza de la villa, soleada y vacía, no hacía sino aventurar la franja horaria en la que se encontraba, la hora ideal para la costumbre más famosa de la zona, la siesta. Una costumbre que ayudaba a ver las calles vacías. La taberna, la única en el pueblo, justo en el centro de la plaza, no tenía nombre, y tampoco lo necesitaba, ya que la mayoría de la gente se refería a ella como «la taberna del pueblo», o simplemente «la taberna».

			Una vez dentro, Louis encontró lo que esperaba: solo una mesa tenía clientes, situación típica aquella, cuatro personas de avanzada edad jugando a un juego de naipes. Louis no conocía otro juego que no fuera el póquer, pero en esta tierra se estilaba más otro juego llamado mus. Ni sabía ni quería aprender las normas del juego, pero lo que estaba claro es que causaba los mismos «síntomas» que el póquer. Los cuatro ancianos de esa tarde estaban concentrados en el juego, y solo uno de ellos se percató de su presencia y le dedicó una ligera mueca con los labios a modo de saludo. Le conocía, era el dueño de la panadería, que aunque ya estaba jubilado, seguía ayudando a su hijo día tras día; era de las típicas personas que seguían trabajando hasta su ultimo día. Ya en la barra, Louis no tuvo que pedir nada, ya que en aquel lugar todos se conocían, y su caso no era distinto, así que el saludo del tabernero fue acompañado de su café con leche. Loren no había llegado aún, así que se preparó para una charla poco trascendente.

			Escasos cinco minutos pasaron desde su llegada, hasta que vio aparecer a Loren, siempre con su puro en la mano. No era precisamente alguien muy ducho en relaciones sociales, siempre era brusco y directo:

			—¡Ese inglés! ¿Qué es de tus huesos? —dijo Loren.

			—Bajo tierra, como siempre… —respondió Louis.

			—Te dije que tenía un regalo para ti.

			—Me lo dices mucho y no suelen ser de mi agrado.

			—Este sí, esta tarde tengo tiempo y te lo puedo enseñar personalmente.

			—¿Vendrías conmigo? ¿De verdad? —preguntó Louis.

			—¡Ja, ja, ja!, ¿tan raro te parece? —respondió Loren.

			—Llevo medio año intentando oír algo parecido a eso, más que raro, me parece estupendo.

			—Bien, inglés, te veo en la plaza en una hora.

			Así, sin más, abandonó el lugar. Era un hombre de costumbres bruscas y no estilaba otro tipo de comportamiento, pero tampoco era algo que se esperase de él. Por su parte, Louis estaba eufórico; después de tantos intentos fallidos, de tantas desilusiones, al fin conseguía algo. Llevaba tiempo intentando que algún vecino le enseñase alguna zona próxima a los yacimientos, pero no acotada, alguna zona que hubiese pasado desapercibida a unos ojos extraños, unos ojos foráneos y poco familiarizados con esas colinas en las que se encontraba la excavación de las simas. Sin perder más tiempo, se preparó para la marcha.

			Antes de la hora prevista ya se encontraba en el punto acordado, ansioso y esperanzado, para salir a donde quisiera llevarle Loren. Al poco de llegar e intercambiar los escasos y bruscos saludos de rigor, ambos salieron en el vehículo todo terreno de Loren con dirección a la pista forestal de las simas, camino que Louis conocía muy bien, ya que lo recorría en autobús casi todos los días para ir a la excavación. No tardaron mucho en coger varios desvíos, ya no tan familiares, y en poco tiempo se encontraban en la cara opuesta de la ladera que daba acceso a Sima Masol, una zona que Louis había recorrido con anterioridad sin encontrar nada esperanzador. Dejaron el coche en el camino. Habían recorrido cinco kilómetros como mucho cuando Loren paró el vehículo a la derecha del camino. No le dijo nada, solo le señaló una pista que se dejaba entrever a la derecha. Con eso fue suficiente, ambos bajaron del coche y comenzaron la marcha por la pista forestal. Algún riachuelo estaba cerca porque llegaban a oír el sonido del agua, además, parecía que se estaban acercando, puesto que cada vez se escuchaba con más claridad. Tenían matorrales a ambos lados del camino, lo que afectaba a su capacidad de orientación. Lo que en un principio le pareció un riachuelo, se estaba convirtiendo en un río, cada vez se oía más y más el agua y la humedad ya les llegaba a la cara hasta que se acabó convirtiendo en todo un torrente de agua que se dejaba entrever a su lado derecho. El camino comenzó a bordear dicho torrente. No supo exactamente que distancia habían recorrido cuando, de repente, su acompañante y guía se detuvo bruscamente en el margen del río.

			—¡Inglés! Es por aquí —dijo Loren.

			—Por aquí, ¿dónde? Yo solo veo el riachuelo este, no se aprecia paso alguno a través de él —cuestionó Louis.

			—No hay que creer en todo lo que se ve, porque lo que se ve a simple vista a menudo aguarda sorpresas —afirmó Loren.

			Fue pronunciar esas palabras y empezar a meterse por el cauce del río. En un abrir y cerrar de ojos se encontraban andando con el agua hasta las rodillas, y lo peor es que iban contra corriente. Poco a poco el agua les iba cubriendo cada vez más y cada vez se hacía más duro el simple hecho de avanzar. No tardaron en sobrevenirle las primeras dudas, y la emoción empezaba a ceder terreno frente a la duda e incluso el miedo. Cuanto más subía el nivel del cauce del agua, más subían sus propias emociones. De sus rodillas pasó a su cintura y de su cintura subió casi hasta su pecho. Prácticamente no avanzaban, le era casi imposible entender la situación, no comprendía cómo se había involucrado hasta tal punto y tampoco a dónde quería llegar Loren, ese rudo hombre de la villa. ¿Dónde le había metido? ¿Qué estaría pasando por su cabeza? Se fijó bien en él, que no dudaba y seguía hacia delante con firmeza, pero ¿a dónde llegaba esa situación? No tardaría mucho antes de decírselo, antes de expresarle claramente su deseo de querer volver al camino. Le daba lo mismo lo que pudiera llegar a pensar de él, no podía, no quería jugarse la vida por un rudo señor de pueblo que a saber dónde le estaba llevando. Desde luego, en medio de ese riachuelo no se advertía posibilidad alguna de descubrir nada más allá de un resfriado con las botas y los calcetines empapados. Dudas, frustración, inquietud, muchas eran las sensaciones y sentimientos que se entremezclaban en la cabeza de Louis, mientras un torrente cada vez mayor de agua invadía su cuerpo. No podía más, se armó de valor y, cuando abrió la boca para llamar a Loren, este se paró tan bruscamente que casi no le dio tiempo a detenerse justo detrás de él.

			—¡Inglés! Has aguantado bien, no pensaba que fueses tan fuerte —comentó Loren.

			—Sangre de ingleses y españoles corre por mis venas —contentó Louis.

			—¡Ja, ja, ja! Pues coge aire, que para esto te hará falta —dijo Loren.

			—¿Pero aire para qué? ¿Vamos a bucear? ¿A dónde? —interrogó Louis.

			—No preguntes tanto, inglés, tú querías ver cosas que no conociera nadie, cosas de interés ocultas por estas zonas. Estamos en el río Oroco, o la fuente Oroca, como se la conoce por aquí, esta fuente es muy peculiar porque su cauce cambia más rápido que la mayoría de los demás afluentes de la zona. Pero no es momento de contar nada, ¿quieres venir, o no? —respondió Loren.

			—Sí. —«Creo», pensó Louis.

			—Bien, pues toma aire y sígueme, será casi un minuto nadando hacia la derecha, ¿podrás? —cuestionó Loren.

			—Sí, vamos. —«Qué sea lo que dios quiera», pensó Louis.

			Poco o nada tardó Loren en tomar aire y sumergirse. Louis tomó todo el aire que pudo antes de sumergirse, no había más de metro y medio de profundidad, pero la corriente apenas dejaba ver la silueta borrosa de Loren nadando, pero se entreveía que se dirigía hacia el margen derecho del río. ¿Para qué bucear entonces si saldrían enseguida a la superficie?, ¿habría sido una especie de broma? Todo lo contrario, al acercarse a la orilla derecha, en esa zona en concreto del cauce, el margen del río presentaba una autentica pared de roca que se perdía hacia abajo. De repente, lo que antes era metro y medio de agua, ahora se perdía hacia abajo, justo en el borde derecho del río, justo hacia donde nadaba Loren, y su silueta se perdía hacia abajo, siguiendo la pared de roca. La inquietud volvió a recorrer su cuerpo, la tensión del buceo provocaba una sensación de ahogo que no sabía el tiempo que podría aguantar. Fueron dos o tres metros hacia abajo, pero le parecieron cien, cuando atisbó la silueta de Loren entrando en lo que parecía una cueva, un agujero en la roca, un pasadizo hacia lo desconocido. Una sensación de alegría como cuando se produce un hallazgo le empujó a nadar más y más, a olvidarse de las dudas o los temores, y a seguir esa silueta allá donde ella fuese. 

			Entraron por esa abertura en la roca. Era pequeña, pero el agua allí estaba menos fría. Nadaron a través de lo que parecía una tubería natural hecha de roca, hasta que a unos tres o cuatro metros vio la silueta de Loren salir. Con la tensión del momento ni siquiera se había percatado de que en esa zona volvía a hacer pie, así que tomó impulso y al fin… respiró.

			—Inglés, ¿estás bien? —Se adivinaba cierta preocupación en el tono de la pregunta de Loren.

			—Sí. ¿Dónde me has traído? —preguntó Louis.

			—Verás, sal y siéntate, ahora es el momento de hablar —informó Loren.

			Ambos salieron del agua en lo que parecía una cueva de unos tres metros de altura, con poca luz, pero se adivinaba un poyete cercano a la orilla que Loren le señaló para sentarse. No lo dudó y se sentó, Loren hizo lo mismo y también le instó a quitarse la ropa para secarla, al mismo tiempo que preparaba una hoguera junto a la orilla. Había restos de ceniza, por lo que dedujo que no era la primera persona que aparecía por esa estancia y que hacía exactamente lo mismo. Pronto entrarían en calor…

			—Te juro, Loren, que lo último que pensaba era en estar semidesnudo a tu lado esta tarde —comentó Louis.

			—¡Ja, ja, ja! Veo que no has perdido el humor a pesar del baño —dijo Loren.

			—Puede que haya perdido hasta las llaves de mi piso. No es precisamente que me avisaras de ningún baño antes de venir —afirmó Louis.

			—Puede que no, pero te juro, inglés, que esto no te lo enseñan en ninguna universidad, escuela o museo —afirmó Loren.

			—¿Me cuentas dónde estamos? —preguntó Louis.

			—Verás, de pequeño solía venir a jugar al río con mis amigos. Lo llamábamos fuente porque según qué verano o qué invierno salía por un cauce u otro, era de lo más emocionante buscar dónde estaría un año tras otro. Años después, siempre he tenido curiosidad por saber por qué realiza estos cambios de cauce este río en concreto y nadie me ha sabido responder —contó Loren.

			—¿Dices que cada año varía su situación? —interrogó Louis.

			—Sí, no a lo largo de todo su tramo, que llega hasta desembocar en el río Duero, pero sí en todo el tramo que atraviesa estas tierras. Aquí suele variar unos metros o cambiar unos tramos, por eso hay tantos cauces secos, y no tiene una respuesta lógica, al menos que yo haya conocido o que alguien me haya sabido explicar —comentó Loren.

			—¿Y me has traído hasta aquí por esto? —preguntó Louis.

			—No, sabes que no, esto es solo una explicación para el baño que nos hemos dado. Como sabes, toda esta zona está plagada de cuevas de roca caliza, algunas de ellas inundadas y otras no. Esta cueva en concreto siempre ha estado seca, pero su acceso siempre ha estado oculto, al menos eso creo. Lo creo porque no había venido aquí desde pequeño, habrán pasado casi cincuenta años y está todo tal y como lo dejamos. De pequeños jugábamos a menudo aquí, teñíamos nuestra pequeña «base». Cuando me dijiste que te interesaba conocer nuevos sitios, al cabo de un tiempo, me acordé de este lugar. Hará un mes que vine a comprobar si aún seguía aquí y, a pesar de los cambios del río, aquí sigue —contó Loren.

			—¿Qué hay más allá, al fondo? ¿Es profunda? —preguntó Louis.

			—Todo a su tiempo, más que el qué, el dónde, es lo primero que te interesará puesto que, por la situación, más o menos debemos estar bastante cerca de tu sima favorita —dijo Loren.

			—¿De la Sima Masol? —preguntó Louis.

			—Sí, estaremos más o menos en la parte contraria, al sur de la entrada que conoces. No sé si estará comunicada, la cueva es muy profunda, creo que se adentra en el fondo de la colina por debajo de tus yacimientos —afirmó Loren.

			—Prometedor… —dijo Louis.

			—Pero hay algo más, o mejor dicho algo de más, ¿no notas nada fuera de lo común? Busca y observa un rato —recomendó Loren.

			Una vez secos, ambos recorrieron el primer tramo de la estancia. Junto al agua solo estaba la hoguera y el resto era un pequeño habitáculo no más grande que una salita de cualquier hogar. Al fondo se veía un pequeño acceso que daba paso a otra estancia. Ambos atravesaron el acceso que, a modo de puerta, daba paso a una sala bastante mayor, aunque de la misma altura que la anterior, de unos tres metros, con paredes de roca caliza donde no se intuía nada especial, al menos, de momento.

			El suelo parecía más prometedor. Las pisadas de los jóvenes niños que años atrás corretearon por aquellas cuevas estaban perfectamente detalladas en el suelo de arenisca, y se entremezclaban con otras pisadas más antiguas.

			Louis estaba contento, aquella cueva tenía muchas posibilidades, pero algo le desconcertaba. ¿Qué había fuera de lo común? Pasaría más de una hora observando y anotando mentalmente temas de interés para su posterior estudio, sin descubrir nada tan relevante como para ser algo «fuera de lo común». Pasaron todo ese tiempo sin hablar. Loren era un tipo de pocas palabras, así que eso no le importaba en absoluto y Louis… Bueno, lo de él era distinto, su cabeza echaba humo. No conseguía descubrirlo y la concentración provocaba que olvidase algo tan nimio para él en esos momentos como podía ser entablar una conversación. Llegó la hora de irse, se acercaba la noche y tenían que salir de allí. Louis lo sabía, pero no quería aceptarlo, así que no decía nada en un desesperado intento de alargar su estancia en la cueva.

			—Es la hora, inglés, tenemos que irnos —dijo Loren.

			—¿Ya? —preguntó Louis.

			—Sí, es peligroso si se nos hace de noche para salir y demás —afirmó Loren.

			—O. K., vamos pues, pero dime, no paro de darle vueltas, ¿qué es lo que está fuera de lo común? ¿O era una frase hecha? —comentó Louis.

			—¡Ajá! ¿Un experto arqueólogo no se ha percatado de algo tan simple? —interrogó Loren.

			—Por mucho que lo he pensado, no. ¿El suelo? ¿Las huellas antropomórficas de allí? —planteó Louis.

			—¡Tontunas! ¡Más simple que eso! ¿No lo ves? Mejor dicho, ¿cómo es que ves? —comentó Loren.

			—¡La luz! —exclamó Louis.

			Había estado tan obsesionado con el descubrimiento que no se percató de algo tan simple: aparte de la pequeña fogata de la primera estancia, no habían tenido ningún artefacto para alumbrar la estancia; sin embargo, a pesar de estar cerrada en su totalidad, ¡tenía luz! Una iluminación perfecta y constante, ¿de dónde venía? ¿Sería alguna reacción química? ¿Estarían el resto de estancias iluminadas? Tantas y tantas preguntas y tenían que irse. Debía volver, sabía que necesitaba volver, pero no hoy.

		

	
		
			Capítulo III. Insomnio

			Una vez que abandonaron la cueva el viaje fue breve, pero se obligó a memorizarlo de la manera más exacta y precisa, todo ello para conseguir volver lo antes posible; quería, no, necesitaba volver, aquella cueva le había llegado a lo más profundo de su alma y necesitaba trabajar desde ya en ella. Pero no podía ir en ese momento, no a altas horas de la madrugada en las que se encontraba y llevando tantas horas sin dormir como llevaba. Pero no podía dormir. Su cuerpo estaba acostado en la cama, inerte, inmóvil, llevaba así muchas horas, todo por aquella cueva. Su cuerpo había perdido ya la noción del tiempo, entumecido, pero su mente era otra historia, su mente seguía allí, chisporroteaba de emoción. Decenas de ideas le venían a la cabeza, algunas tan descabelladas que las rechazaba con la misma rapidez como habían surgido, otras más coherentes, que intentaba analizar con lucidez, pero todas iban en relación con aquella luz. Mil posibilidades, a cual más descabellada, pasaban por su cabeza, pero ninguna ofrecía una verdadera solución al dilema o una explicación medianamente razonable. La noche se le hizo muy larga, quizá la más larga que había tenido en toda su vida, pero al fin había pasado. La luz del amanecer se abría paso a través de la ventana del dormitorio, había llegado el preciado momento, podía vestirse y salir, aunque no tenía pensado ir a trabajar, no con la emoción de aquel descubrimiento, ni siquiera podría hacerlo en condiciones, así que, en lugar de acudir a la excavación como hacía cada mañana, se fue a las oficinas para solicitar unos días libres que aún tenía disponibles y de esa manera poder avanzar un poco en la investigación. Solicitó tres días de permiso que le concedieron sin mayor problema, ya que en esa época del año no tenían excesiva necesidad de guías y su trabajo en el laboratorio se podía «aparcar», prácticamente, sin rendir cuentas a nadie. No se entretuvo, no había compañero ni charla que frenase su deseo, nada de este mundo podía hacerle tardar más de lo estrictamente necesario. Salió de las oficinas con dirección a los yacimientos, no sin antes parar en la localidad a la que pertenecían y aprovisionarse de agua y comida en el pequeño supermercado del pueblo. Tenía muy reciente el camino, los tramos a recorrer y los desvíos a tomar. No pensaba en otra cosa en las últimas horas, así que pronto se encontró en el mismo margen del río del día anterior. Preparó la comida con bolsas de plástico y las introdujo en la mochila, que a su vez cubrió con otra bolsa, de manera que entrase la menor cantidad de agua posible. Sacó otra bolsa y esta vez comenzó a desnudarse de forma que las prendas que se iba quitando las depositaba en su interior. Se quitó los pantalones, la sudadera, la camisa, todo lo que pudo, y lo guardó en la bolsa; no le gustó la sensación del frío húmedo del día anterior, era algo que debía solucionar al día siguiente. Tres bolsas más la mochila no era algo fácil de trasportar, pero contaba con un «arma» que tampoco llevaba en la ocasión anterior: ¡unas aletas! Con ellas todo sería más fácil, eran de su cuñado y en su día se las había dejado su hermana en su piso. Analizó la situación y concluyó que la mejor manera de llevar todo ello al interior de la cueva sería dar varios viajes, ya que eran demasiadas bolsas para poder realizarlo de una sola vez y con seguridad. No esperó, tenía tantas ganas que, antes de darse cuenta, ya estaba andando dentro del cauce del río, cargando con la primera bolsa y con las aletas colgadas del hombro derecho. No era tarea fácil aquello, no pensó en la resistencia que ofrecía la corriente del río y en poco tiempo ya tenía las piernas agarrotadas de dar pasos y de cargar las bolsas de manera tan aparatosa. Además, tenía que ir pendiente del margen derecho, de alguna señal que le advirtiera que era el momento justo de sumergirse y nadar hacia ese lado, y al final vio ese cambio de material. Era algo curioso, aquel tipo de roca no cuadraba con el resto, pero después de lo vivido el día anterior no se iba a sorprender porque una roca no encajara del todo bien en una zona. Así que se puso las aletas, tomó aire y comenzó el descenso. Según se iba acercando al margen se notaba que la profundidad era mayor. Tardó poco en ver la entrada. Con la ayuda de las aletas le pareció más fácil que el día anterior, pues el impulso de sus piernas era mucho mayor; fue un acierto cogerlas y una suerte que compartiese número de pie con su cuñado. Salió del agua por el mismo sitio, dejó los enseres en el poyete de piedra y volvió al río. Lo que en un principio pensó que haría en tres viajes le costó solo dos, ya que en el segundo intento cargó las dos bolsas que le quedaban. Volvió a salir del agua  dejando todo lo que había llevado en el poyete. No encendió la hoguera, esta vez prefería no distorsionar lo que pudiese haber allí dentro. Se secó con una toalla que llevaba dentro de la mochila. Afortunadamente no tenía casi humedad gracias a las bolsas de plástico y, una vez seco, se vistió de arriba abajo, zapatos incluidos. Se sintió cálido y confortable, otro aspecto que no había observado el día anterior debido a la hoguera. El clima allí dentro era constante, incluso algo cálido, muy distinto a otras cuevas cercanas a las simas, que a una profundidad similar tenían un clima más fresco (o al menos, eso le parecía). Las ganas de trabajar le vencían, así que se apresuró a entrar en la cámara anexa, más grande, donde en el día anterior había percibido la luz. En efecto, allí seguía: desde fuera se observaba como emanaba una luz constante y tenue, aunque con la hoguera del día anterior no se percibía hasta no estar dentro de la estancia. Se aproximó a la oquedad que daba acceso y comprobó que la iluminación era impresionante, pero no por la intensidad, que tampoco era muy grande, sino por la constancia. Era una luz constante y firme. No se producían los típicos destellos que daba una luz artificial, y tampoco se veía la fuente de la que emanaba, era como si la propia roca de la que estaban hechas las pareces fuese iluminando la estancia, y era mayor cuando en la zona alta de esas mismas paredes de roca aparecía una piedra más clara o que dicha piedra iluminaba con más intensidad. Era fantástico, tan fantástico que se quedó de pie ahí, parado justo en el acceso a la sala, ensimismado en la paradoja, y sin poder dejar de mirar las paredes. No sabía el tiempo que llevaba ahí, no podía precisar si fueron segundos o minutos, pero al fin consiguió mirar a otro sitio. Se fijó en el suelo: era impresionante, parecía arenisca y las huellas se apreciaban con muchísima intensidad, tanto las propias del día anterior, como otras más pequeñas de calzado que, al parecer, podían corresponder al grupo de amigos y al propio Loren, que décadas atrás habían jugado en esa estancia. Se decidió a entrar con muchísimo cuidado, y con el corazón en un puño fue examinando cada matiz, cada detalle de aquel suelo, dando pisadas exactas y apoyándose solo lo imprescindible para no dañar en exceso aquel maravilloso piso. La sala tendría unos cincuenta o sesenta metros cuadrados y unos tres metros de altura. Según se adentraba en ella, más huellas observaba, pero lo más impresionante es que no solo había pisadas pequeñas de calzado, sino que también había otras huellas distintas que llamaron mucho la atención de Louis. Eran pisadas de pie humano y se distinguían perfectamente los detalles de los dedos, de la planta… ¿Sería posible que la cueva hubiese permanecido cientos o quizá miles de años aislada? Tendía que analizar y comparar todas aquellas huellas. Debía, incluso, hacer moldes de escayola de alguna, aunque eso implicaba hacerlo oficial, ¿había llegado el momento? Era su descubrimiento (y de Loren) y la decisión estaba en su mano. «Aún no», pensó. Quería, mejor dicho, deseaba, investigarlo más a fondo; y, sobre todo, estaba la luz. Había más estancias y al fondo se observaba otra oquedad y se adivinaba lo que parecía ser el acceso a otra sala. Con muchísimo cuidado fue avanzando, pisando lo mínimo, lo imprescindible, y por donde no parecía, al menos a primera vista, que hubiese nada importante, y así acercándose al final de la sala, hacia la oquedad. Pudo tocar una de las paredes. Estaba muy fría, mucho más fría que la temperatura ambiente, y también eso era extraño. ¿Cómo podía la piedra estar tan fría y el ambiente ser cálido? ¿Sería algún tipo de reacción química? ¿Estaría provocado por alguna fuente termal cercana? Pero no había humedad en esa estancia. Las preguntas le desbordaban, le asaltaban su mente y no le dejaban pensar con claridad, hasta que de pronto llegó a la oquedad. En efecto, era la entrada a otra sala que también estaba iluminada, pero… eso no era lo que le llamó la atención, esta vez lo que le sorprendió es ¡qué era cuadrada! Tenía unas esquinas que parecían perfectamente rectas; además, era más alta, de unos cinco metros de altura, y los muros se erguían con una aparente perfección como si de roca tallada se tratase, firmes y rectos, y con ese toque de luz emanando de ellos. La sala en sí era un polígono de aparente perfección. ¿Qué posibilidades había de que la naturaleza fuese la causante de esta sala? No, no era posible por simple estadística, «¡la naturaleza no habría podido esculpir por si misma esa sala!», pensó. Era un cubo perfecto de piedra y cada una de sus caras parecía medir exactamente lo mismo, unos cinco por cinco metros. Un haz de luz más cálida que el resto emanaba de ese techo perfecto hasta el suelo. «¿Qué o quiénes habían construido eso?». Cuanto más lo pensaba, más vueltas le daba la cabeza, no podía pensar con claridad. En su vida como arqueólogo nunca había esperado encontrar una sala así, exceptuando quizá, si se hubiese dedicado a investigar culturas como la egipcia, pero él nunca se había especializado en ese egiptología y dudaba, bajo sus limitados recursos, que en esa zona de Europa hubiese existido una civilización capaz de realizar esa especie de sala. Pero lo que estaba claro es que era algo «fabricado», no podía ser algo natural, y menos con ese haz de luz justo atravesando el cubo en su parte central desde el techo hasta el suelo, era demasiado. Paró, intentó relajarse, tranquilizarse, poner en orden sus sentimientos y sus pensamientos, y después bajó la mirada extasiado y entonces lo vio: del suelo emanaba la misma luz que de las paredes. Ya no había arenilla, en esa sala poligonal todas las caras no solo eran de la misma medida, sino de la misma sustancia y emanaban esa «luminosidad». Avanzó con aparente miedo hacia la luz central y entonces se percató. ¿Tenía miedo? ¿De qué? Estaba claro que su ser inconsciente le estaba intentando avisar de que nada de eso era normal, de que ninguna sima paleolítica podía albergar nada parecido, pero… siguió avanzando hacia aquel haz de luz central. No había duda, su curiosidad podía más que los miedos que iban surgiendo, y entonces lo vio: justo en el centro del haz de luz había algo similar a unas huellas, dos palmas de lo que parecían unas manos y unos pies humanoides dentro de una especie de baldosa distinta, las manos delante y los pies detrás, plasmados en el suelo. Lo gracioso es que le recordaba a una estrella del paseo de la fama de Hollywood, salvo porque en ese caso los famosos solían poner solo las manos. ¿Cómo era posible todo aquello? Esas huellas no estaban en arenilla o barro, era roca viva de lo que estaba hecho el suelo o al menos eso parecía, no podía ser algo natural, más bien era algo construido o fabricado, pero ¿para qué? ¿Por quién? Y la mejor pregunta, ¿cuándo? No correspondía a ninguna civilización conocida y tampoco tenía signos o detalles que revelaran algo más, solo la forma de unas manos y pies desnudos en una baldosa que parecía de piedra, iluminada por tan peculiar haz de luz en todo el centro de la estancia. Era como si… «¡Claro!», pensó. Entonces se dio cuenta de que quien quiera que hubiese hecho esto estaba invitando a… «No, no era posible que le invitaran a ponerse dentro del haz de luz». Lo pensó un momento, no podía ser, era una locura, pero los pensamientos le asaltaban, no le dejaban pensar, simplemente se dejaba guiar por su instinto. Era roca no parecía que fuese a dañarle simplemente por ponerse en medio o encima. Se armó de valor, como si pudiese pasar algo por el mero hecho de colocarse ahí, de pisar dentro de aquellas huellas, y, de repente, entró dentro.
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